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Declaración del obispo Joseph M. Siegel 

 sobre la muerte de George Floyd y las protestas nacionales 

"La comunidad católica del sudoeste de Indiana se une a nuestros hermanos y hermanas en los Estados 
Unidos y en todo el mundo para ofrecer nuestras condolencias y oración con nuestro más sentido 
pésame a la familia y a los seres queridos de George Floyd. Estamos enojados y afligidos por la 
brutalidad sin sentido que provocó su muerte. Los actos de violencia, odio e indiferencia contra 
cualquier persona no pueden ni deben ser tolerados, y nunca debemos cesar en nuestros esfuerzos por 
erradicar el mal del racismo de nuestra sociedad. Nos solidarizamos con aquellos que han sufrido los 
efectos de los prejuicios y  la intolerancia racial.  

"Estamos llamados a respetar la dignidad de la vida humana inherente a cada persona. Todos somos 
hermanos y hermanas hechos a imagen y semejanza de Dios. La verdad de que todos son hijos de Dios 
debe ser la fundación de nuestras relaciones como pueblo, así como nuestros esfuerzos para crear un 
cambio real y efectivo en nuestra nación. Todos nos hemos quedado cortos en un momento u otro al 
mostrar este respeto por los demás, y debemos esforzarnos por hacerlo mejor; no sólo en este 
momento de crisis, sino también en el futuro. 

"Durante la última semana, hemos sido testigos de muchas reuniones pacíficas y poderosas que han 
protestado por la muerte del Sr. Floyd y otros, y nos han llamado a todos a esforzarnos por reformar las 
prácticas y políticas injustas que victimizan a los vulnerables. Como comunidad, necesitamos 
escucharnos, tratar de entendernos unos a otros y comenzar a trabajar juntos hacia la verdadera 
justicia, paz y unidad por la que todos esperamos y oramos. 

"Es lamentable que estos esfuerzos se hayan visto socavados por los disturbios y otros actos de violencia 
que se han producido en ciudades de nuestro estado y en toda nuestra nación. El vandalismo y el 
saqueo no ayudan a la causa de nadie; en cambio, continúan el ciclo de sospecha, miedo y odio que 
desgarra el corazón de nuestra humanidad. Nada de esto representa las respuestas que buscamos, y 
nada de ello refleja el mundo que buscamos. 

"Rezamos por el Sr. Floyd y por todos los que han sido asesinados o heridos como resultado del odio 
racial. También oramos por aquellos que han sufrido debido a los disturbios y el comportamiento 
criminal. Recordemos también a los muchos miembros fieles de las fuerzas del orden que a diario 
arriesgan sus vidas para proteger a sus conciudadanos. 

"Pido a nuestros sacerdotes que incluyan una petición en la Misa para poner fin a la injusticia racial y 
que ofrezcan en un futuro próximo una "Misa para la Preservación de la Paz y la Justicia". Que todos 
imploremos fervientemente a Dios por la curación que nuestra sociedad rota necesita tan 
desesperadamente. 

"María, Madre de Dios y Reina de la Paz, ora por nosotros." 


